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LO QUE QUEREMOS

Todos nuestros representantes, con e x tn iñ i un2- 
nim ldad, han coincid ido  con  nosotros en cuanto de­
cíam os en nuestro núm ero pasado en e l artícu lo  «A 
títu lo  de e n s a y o . D iríase que nos habíam os puesto 
de acuerdo antes de e s c r i b i r  aquellas líneas que han 
de ser e l p rin cip io  de un p eriód ico  alterno que eu 
b reve  plazo hem os de tirar. P ero  no son sólo  aque­
llos entusiastas am igos y  com pañeros los que pien­
san com o uosotros; son la  inmensa m ayoría  de nues­
tro s suscriptores los que nos han escrito  m ostrán­
dose de acuerdo con nuestros proyectos. Respondo 
de toda m i sección, dicen nuestros representantes, y  
nuestros suscriptores nos dicen: Adelante, que poco 
im porta que e l p eriódico  sea m ás grande ó más ch i­
co; lo importante es que tenga m ucha publicación.

Q uerem os nosotros, com o es consiguiente, que 
vean  e l sacrificio  que desde e l p rim er m om ento nos 
hem os im puesto, y , efectivam ente, la  inm ensa ma­
y o ría  lo  com prende. E s nuestro único deseo hacer 
un p eriód ico  d iario , y  e l d ía  que esto hayam os con­
seguido, nos darem os p o r satisfechos y  no ten d re­
m os inconveniente alguno en que otros ocupen

nuestros puestos.
A  nuestros sacrificios responde la  m ayoría  con su 

adhesiónyaplauso; nosotros sabrem os hacer de ellos 
e l uso que tales entusiasm os merecen.

P A R A  TAUY p o c o s

— ¿Pero ustedes no hacen nada práctico?
— Según á lo  que usted liante práctico; hacem os 

bastante más de lo  que figura  en nuestro progra­
ma, conque y a  v e  usted si hacemos.

— Sí, sí; pero lo  qne ustedes debieran hacer es aso­
ciar e l personal para prepararle á una huel a g e ­

neral.
— H om bre, nosotros lo creíam os á usted con más 

talento. ¡Conque huelga general, ehl V aya  hom bre, 
pues m ire usted, le v o y  á  contestar á usted con he­
chos: ¿Recuerda usted la  huelga de factores en Ma­
d rid  de la Com pañía de M. Z. A.?

— Sí, señor.
— Pues nadie los acom pañó, n i aun los de su clase 

d e  la  misma empresa, y  que nosotros sepam os usted 
continuó asistiendo á su oficina.

— Es que...
— N a d a . nada, dejém onos de tonterías. N osotros en 

esto pensamos eom o Nukens, las ideas son para que 
se practiquen, y si no son m ercancía despreciable; 
pero  aún hay más: ¿Recuerda usted de la huelga de 
m aquinistas d e  la  Com pañía de M, C. P.?

— Sí, señor.
 P ues bien; ya  ve ría  usted que todos los partida­

rios de la huelga generH), incluso usted y  algún otro 
que le  acom pañó continuaron ocupando sus puestos 
y  asistiendo á su trabajo, cosa que tam bién hicie­
ron ustedes cuando lu huelga de los em picados de 
talleres de la  em presa de M. Z. A.

— E s que para eso hace [Jaita organizar.-e antes- 
cosa que se consigue asociándose y  sosteniendo un 
periódico que haga cam pañas im portantes.

Usted DO sabe lo que dice; pero ¿usted no sabe 
qne e l m aquinista Zurdo O livares estableció en E s­
paña el Sindicato general con su órgano L a  Tribuna 
Ferroviaria?  ¿Qué m ás caja de resistencia quiere 
usted? Y  p or lo que respecta á  periódico, bien se

conoce que no leyó  usted aquél donde se atacaba 
sin piedad y  en doóde se hacían campañas ve rd a­
deram ente radicales, y  ahora, para que se entere 
y  se lo  d iga á quien p o r lo  v isto  tam bién lo  ig n o ­
ra, sepa usted que aquel p eriód ico  tuvo  que dejar 
de publicarse, porque ustedes, los partidarios de la 
huelga general, no se v io  p o r ninguna parte que le 
prestaran apoyo alguno, y  sepa usted que e l ta l S in ­
dicato continúa establecido en España, residiendo 
sus oficinas en B arcelona, y  para pertenecer á él 
hay que abonar una cuota d e  1'25  m ensual, que se­
guram ente usted no abona, porq ue n i siquiera es 
socio. D ígam e ahora qué lad ica lism os son esos, y  
perm ítam e que le  d iga que n i usted quiere tal huel­
ga, ni conoce los m uchos precedentes que de esto 
existen, n i es o tra  cosa que un am igo de censurarlo 
todo sin saber hacer nada.

— ¿Cómo?
— Perm ítam e, y  procure no sofocarse. Le he dicho 

á usted, que no sirve  más q u e para critica rlo  todo 
y  no hacer nada; ¡si nosotros hubiéram os hecho 
caso á  todos los que nos han venido con esas teo­
rías!... ¡Pero tenem os más sentido com ún que todo 
eso!

— ¿Pero ustedes no son partidarios de la  huelga 
general?

— Acaso más que usted sin  vo cife ra rlo  tanto; lo 
que nos pasa á nosotros es que no querem os perder 
el tiem po e scrib ien d o ,cosas que son verdaderos 
sueños. Nosotros seríam os p artid arios de la huelga 
general si fuese fjeweral; pero jam ás pasará d e s a r ­
gento, y no so ría  del chiste porque uo he tratado de 
hacerlo, y , sobre todo, usted y  los que com o usted 
precisan, pueden hacer la  huelga y  cuanto para ella  
sea necesario.

•¿Q uiero que nosotros nos tom em os ese trabaje» 
acaso desconoce que hace fa lta  dinero, trabajo, tiem ­

po, etc., etc.?
»Y acaso ignora quenada de eso teníam os nosotros; 

dinero ninguno, tiem po m enos y  trabajo  ím probo, 
conque contando nosotros con  los m ism os 6 m enos 
elem entos que usted, resulta; que m alo ó bueno, tuer­
to 6 derecho, hem os hecho m ucho, m uchísim o más 
que usted, que no hace m ás que censurar y  atacar, 
DO ya  cara  á  cara, sino en la som bra, aquello que 
usted jam ás s rv ió  para hacer; y  atacar así, tiene dos 
nom bres; se llam a ruindad y  cobardía.

S írvales esto de contestación á los que, va lién d o ­
se de anónimos, censuran nuestros trabajos, y  sepan 
para su gobierno cuantos para atacar se valen de la 
socorrida firm a «un suscriptor>, que cuantas cartas 
recibam nsj con tal seudónimo, las contestarem os 
arrojándolas al cesto. Hrrrios dicho que el p eriód i­
co está á disposición de todos, y  es cobarde atacar á 
quien com o nosotros lo  ofrece con todos sus carg>'S, 

i d inero, etc., etc., á los que quieran relevarnos. Más, 
oreem os que no podrían  hacer otros.

V e n g a n  p ru ebas y  nos sujetarem os á  e lla s , y  

s in o s  d em uestran  q u e d e  eso  se ob tien e a lg o  p rác­
tic o , cu en ten  co n  q u e cam biam os la  política. Pero, 
n o; no h a y  cu idad o  d e  que tales pruebas nos p re­
senten, y  an tes a l con trario , nosotros sí podem os 
p rese n tarlas , ta les  y  tan  gran d es, que co n v en cen  

á  todos.
D iariam en te  vem os á  la prensa p e g a r, y  no 

flojo, á  los m inistros, á  los gobern adores, á  los a l­
ca ides, á  los ca ciq u e s, que en  todas las reg io n es 
tie n en  c ierto s e lem en tos p olíticos, y  los a lcaldes, 
los caciq u es, los m in istros, los 'gobern ad ores se 
reú n en  en  sus p a la cio s, en  sus h oteles, en  sus c a ­

sas de cam po y  com entan a leg rem en te  tal ó cu al 
articu lo  d e  ta l ó cu a l d iario , y  m ientras el p erió ­
d ico  s ig u e  y  s ig u e  pegan d o, e l m inistro sig u e  y  

s ig u e  com iendo.
L e e d  la  prensa, y  ve ré is  se veras cen su ras co n ­

tra la  T a b a c a le ra , co n tra  las E m presas d e  tran ­
vías, d e  fe rro carriles  y ,  sin em bargo, d ecidn os si 

lo s  a cc io n ista s  se  h an  reun ido  una v e z  siq u iera  
p ara  rem ed iar aq u ellas faltas q u e d uram ente ce n  • 

su raba la  prensa.
S i  lim itándonos á  n u estra  c la se  !es hubiéram os 

p eg a d o  á  c ierto s  je fe s  d e  S e rv ic io  q u e, .sin m ás 
con ocim ien tos que u r a  osadía refinada y  u n a  in­
flu en cia  e x c e s iv a , lo  em barullan  todo, ca stigan d o  
sin razón  n i fundam ento, y  h asta  sin e l m ás le v e  
p rin cip io  d e  hum anidad, ¿sabéis lo q u e su ce d e­
ría?, q u e e l ta l je fe  segu iría  h acien d o  d e  las su­
y a s , sin que m odificara en  lo m ás minimo su sis te ­

ma au toritario  y  ab.soIutista. ^
V o lvem o s á insistir: prim ero á  u n irse, q u e des­

pués tod o  se  andará; seam os p ráctico s y  veam os 

cu á le s  so n  los cam in os q u e debem os se g u ir , sin 
confiar á  m edios d e  tan  poca co n sisten cia  lo que 
tie n e  q u e co n segu irse  con talen to , con  cglm a y  
s in  sa lim o s d e  la  pruden cia, q u e siem pre ha d e  
s e r  n u estra  ú n ica  y  m ejor arm a.

S o b r e  e l  e s c a l a f ó n

S e a m o s  p r á c t i c o s .

S i nosotros supiéram os que pegando, com o aquí 
se su e le  d e cir, aum en taban los sueldos, h acían  
e sca la fó n  y  m ejoraban e n  p arte  ó  en  todo la  si­
tuación  por q u e atravesam os, segu ram en te  h a ­
bríam os p uesto  en  solfa d esd e  e l prim er d irector 
hasta e l últim o je fe  de S e c c ió n .

C re e r  q u e e l rem edio  es ese, es tan absurdo 
com o d e cir  q u e si no  se h a ce  eso no e x is te  otro 

cam ino.

E l escalafón en las Com pañías do farrocárriles, 
com o en todas las C orporaciones donde e l personal 
es num eroso, es ia  com pleta y  única organización, la 
satisfacción m oral otorgada á sus agentes, la  segu­
rid ad  en e l personal de v e r  recom pensados sus des­
velos, sin que pueda suponer, com o ahora ocurre, 
que siem pre ó casi siem pre, eu esta’ lo tería  de ascen­
sos, resultan prem iados los ineptos, los inútiles, los 
parientes de jefes, oto. etc., porque, aunque esto no 
sea exacto, no puede exigirse por la íupt-rioridad 
que e l  am or propio  de los hom bres desaparezca, y  
com o los em pleados somos hombres uo podem os 
conocernos á  nosotros m ism os de tal m odo, que 
juzgando al ascendido, y  aun no siendo el fa vo reci­
do pariente ó p rotegido  declarado de algún je fe  y  
cum pliendo tal vez m ejor su com etido, le cream os 
con m ás condiciones que nosotros para e l ascenso, 
si üñva m enos antigüedad en e l sueldo y  en sus tra­
bajos no se ha observado nada superior.

Esto no podrá ocu rrir  uunca de no repetirse 
nuevam ente el D ilu vio  universal y  ve n ir  ai mundo 
O tros seros m ás perfectos que los que ahora existen.

S i los m últiplos asuntos que es necesario resolver 
en estás grandes Com pañías perm itieran algún 
tiem po disponible á  sus ilustrados d irectores para 
inforniarso de los jefes, que p o r su menor categoría
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h e r a l d o  d e  FERROCAR^'^ ILES

están en trato constante con el personal in ferior, y 
estos jefes tuvieran  la  suficiente franqueza para re­
latarles las im presiones de sus subalternos no fa v o ­
recidos cuando se reparten las cartas do ascensos 
(y eso que por subordinación 6 p o r m iedo no salen 
las palabras de algunos labios y  de otros salen des­
figuradas), ab rigo  la  seguridad de que e l escalafón 
sería uu hecho, pues se apresurarían á proponerlo 

á quien correspondiera.
Si en e l  personal fa lta  la  satisfacción m oral que 

debe ex istir  las perjudicadas son las em presas, pues 
el fru to  producido por sus agentes trabajando en 
estas condiciones ha de ser infinitam ente m enor que 

el debido.
P a t j l i k o  V 1NUK8A .

22-Noviem bre‘ 1906 .

T o q u e  d e  a t e n c ió n .

H e puesto por ep ígrafe de m i artículo esas pala­
bras, cuyo  sentido anagógico no es otro  sino avisa­
ros que es preciso é indispensable despertar de ese 
hipnótico sueño en que nos hallam os, y  juntar nues­
tros esfuerzos y  energías salvadoras, á An de lograr 
en b reve  plazo que m ejores y  m as placidas brisas 
oreen nuestra frente y  la de nuestros hijos, logran 
do sea más ía v o re e id a y  considerada una c.ase hu 
m ilde. pero honradísim a, laboriosísim a y  cierta­

m ente digna d e  m ejor suerte.
No hay que alarm arse, pues, con m i «Toque de 

atención». Nada quiero p o r e lca m m o  de las vio len ­
cias, H e sabido cum plir com o soldado, y  deseo cum ­
p lir  com o fie l y  honrado subalterno en esto em pleo,

q u e  m is  je fe s  m e  c o n c e d ie ro n .
P o r  6 = 0 .  c o n  s e re n id a d  d e  ju ic io ,  co n  t r a n q u i l i ­

d a d  d e  án im o , v o y  á  h a c e r  u n  c a r iñ o so  
to  se g u ro  d e  q u e , e s te  a c to  d e  l le v a r  y o  ta m b ié n  m i 
™ T a r e n a  p é ra  c o n s e g u ir  la u ro s  y  tr iu n f o s  en  

ta n  s a n ta  e m p re sa , n o  se rá
deseos d e  d a rm e  lu s tre ,  s in o  q u e  a p la u d iré is  m is 
b u e n o s  p ro p ó s ito s  y  v e h e m e n te  an h e lo  d e  t r a b a ja r

a lg o  e n  b en e f ic io  d e  la  c lase . . . .
T r i s te  es la  s itu a c ió n  d e l  f a c to r  a u to riz a d o  d u ­

do so  y  p o co  l is o n je ro  es su  p o rv e n ir .  M irad le  á  t r a ­
v és  d e  u n  p r is m a  cu y o s c r is ta le s  se an  la  im p arc ia^  
l id a d , la  r e c ta  c o n c ie n c ia  y  e l  c r i te r io  _m
p ru d e n te .  D e c id m e  lo  q u e  v e is  e n  ese  m o d e s to  e m ­
p le a d o  q u e  p a re c e  u n  p r is io n e ro  e n  la  e l a c ió n .

M odelo de pundonor, espejo de honradez esclavo 
de su obligación , respetuoso, d iscreto  caballero, jo 
H i l o »  í  ™ a n t0  padre de t o i l i . ;  ta l e ., en 1. 
Com pañía, ese fn nciouario. que presta el 
te y  L l  retribu ido  cargo  de factor autorizado. De

l a  L c to r ía  a l te lé g ra fo , d e  é s te  a l ^ 7 ; .
ta q u il la ,  d e sp u és  á  v is i ta r  a g u ja s , después... á  des

‘'T e ^ d U y ^ d e  n o c h e  le  v e ré is  d e s e m p e ñ a r  su  ca rg o , 
re e m p la z a n d o  a l  je fe  d e  es tac ió n ; s ie m p re  a leg re , 
s ie m p re  an im o so ; á  p e s a r  d e l tr a b a jo  
ja m á s  se le  o y e  u n a  p a la b r a  ir re sp e tu o sa , n i  u n a  
q u 'ja , au n q u e  t a l  vez se  ab u se  d e  su  P a « e n c m  
i  le  g u a rd e n  la s  co n s id e ra c io n e s  q u e  se le  d e b e n  á 
u n  h o m b re  d e  e d u c a c ió n  y  c u l tu ra ,

ritssponsabilidades? D e oso no hay que hablar, o 
sabéis perfectam ente, y  quiera D ios no os veáis sin 
honor y  sin pan, quizá por un descuido ó una fa lta

“  m i t a h o r a  u n  p a ra n g ó n  á  es to s  r e r í ^ a d o s
funcion arios con los f a c t o r ss p rin cip a les^ ^ ase  lo

m íe  h ac en  V lo  q u e  c o b ra n  lo s  u n o s  y  lo s  o tro s .
L e jo s de m í e l afirm ar, ni siquiera suponer, que 

los factores principales no m erecen todo género de

distinciones; a l contrario, son ^ . 7  v '/ x
o o r  su celo reconocido, ya  p o r su ilustración  y  ex 
oelentes servicios. P ero  eso no obsta P ^ ®  
llam e respetuosam ente la  atención, invitando á re- 

flex ion al sobre lo  q u e sucede. . . . .  .
L o s factores principales pueden llegar á disfrutar 

u n  sueldo de dos m il pesetas 6 más; se observa en 
dicha categoría  una progresión ascendente, m uy 
bonita, en cuanto á  sueldo; m ientras que los autori­
zados, aunque lleven m uchos años, siem pre perm a­
necen en statu quo, cobrando una insignificante do­
tación  com o m áxim um , que apenas v ien e  á cu brir 
las más urgentes necesidades, aun contando con m il 
sacrificios y  econom ías en el h ogar dom éstico y  en 

la  vida social.

L a  idea dol escalafón no me disgusta; pero habría 
d e  hacerse bajo la base no sólo  de la  antigüedad, 
sino tam bién de los m éritos, servicios, aptitud, ilu s­
tración, conducta y  dem ás circunstancias.

Ante todo, es indispensable la  unión de todos nos­

otros.
E s necesario que estem os unánim em ente orien ta­

dos hacia e l herm oso anhelo de robustecer, extender 
y  expansionar nuestras legítim as aspiraciones. Se 
im pone la  necesidad d e que estas in iciativas se tra­
duzcan en hechos, y  que revistan m ayor substanti- 
b id ad  que la de uua aparatosa ó pasajera m anifes­
tación de sentim ientos y  m agníficos ideales, que no 
deja tras s í más que la  vag a  estola de los recuerdos. 
No; yo  soy am igo de la  discusión porque de e lla  
salé la  luz; pero no soy p artidario  de gastar la  p ól­
v o ra  en salvas, ni me gusta perder el tiem po con 
vanas logom aquias ó juego de palabras: quiero he­

chos positivos.
P u e s  b ie n ; e s tam o s d e  a lb ric ia s , e s tam o s d e  e n ­

h o ra b u e n a . T en e m o s á  n u e s tra  d isp o s ic ió n  u u  p e ­
r ió d ic o , q u e  p ro n to  s e rá  sem an a l, e n  d o n d e  la  e x ­
q u is i ta  d e lica d ez a  d e  u n  a n tig u o  em p lea d o  n o s co n ­
v id a  á  a g ru p a rn o s  co m o  h e rm a n o s , á  e x p o n e r  n u e s ­
t r o  c r i te r io ,  á  c o n ta r  t r is te s  en d e ch a s  y  e x h a la r  
a m a rg o s  su sp iro s , á  e s tre c h a r  lo s  lazos d e  c a r iñ o  y  
c o m p a ñ e rism o , á  v in d ic a r  n u e s tro s  d e re c h o s , a  c la ­
m a r  a l  c ie lo  y  á  la  t i e r r a  p a ra  q u e  se  m e jo re  n u e s ­
t r a  s itu a c ió n  y  se a b ra n  a m p lís im o s h o r iz o n te s  en  
la  c a r re ra ,  y  á  lo s  n im b o s  d e  u n  p o rv e n ir  te m p e s ­
tuoso  su c e d a  e l  so l b r i l la n te  d e  lo s  c o n su e lo s  y  d e
la s  d u lc es  e sp eran zas .

A  esta publicación  que será luego  semanal, cosa 
que y o  aplaudo con tod a la  efusión de m i am or, de 
bem os suscribirnos todos los em pleados y  colaborar 
en la m edida de nuestras fuerzas, no con e l fin de 
ganar la  palm a de escrlto re s-n u e stra  carrera  no es 
la  oratoria  n i e l periodism o— sino con e l  sincero y  
franco propósito de trabajar en bien de una clase

tan digna. .
P a ra  c o n c lu ir , v o y  á  p e rm itirm e  u n a  in d ic a c ió n  

q u e  s e g u ra m e n te  h a b ré is  d e  re c o g e r  c o n  su m a  b e ­

n ig n id a d .
E s indudable que necesitam os e l apoyo en las 

altas esferas, y  e l m ejor m edio de conseguirlo  es 
llev ar u n  representante á las Cortes que nos defen­
diera con verdadero conocim iento de causa.

M anos á  la  o b ra ; q u e  n o  f a lte n  n u e s tro s  su fra g io s  
p a r a  e se  a d a l id  c u a n d o  lle g u e  el caso, 

y  n a d a  m ás: b a s ta n te  h e  e s c r ito , p a r a  h a c e r lo

tan mal. ,
Todo esto es lo  que deseaba deciros, y  no m e des­

p id o  de v o lv e r  á m olestaros.
Ahora, dejo  m i m al cortada péñola, pues m e lla ­

man y  aprem ian urgentísim as obligaciones de ser­

vic io .
N ic o lá s  Al c a ir e  A ntó n .

pectivam ente, y  el Sr, C orral o freció  construir los 
d el prim ero al precio de 4.529 pesetas cada vagón, 
al de 5.241  los d el segundo, a l de 6.029  los del ter­
cero y  al de 5,531 los d el cuarto. L os precios de los 
talleres de Beasain eran de 5.916  pesetas, de 5 .o63 i 
de 6 691  y  de 7 .051 , respectivam ente, y  los d e  las 
proposiciones más ventajosas de los constructores 
franceses, de 4 .370 , d e 4 .825 , de 4,790  y  de 5.240  fran­
cos, con e l consiguiente aum ento p o r el cam bio y 
gastos de derechos de Aduanas.

U na es tad ís tica .
Según una estadística bastante exacta, hállanse 

em pleadas en todos los ferrocarriles d el m undo más 
de cuatro m illones de personas, repartidas en la  si­
guien te proporción: 2300 .000  en Europa, 350.000  en 
Asia, 1.350.000  en A m érica, de las que corresponden 
á  los Estados U nidos un m illón, 60.000  en A fr ica  y  
40.000  en Australia.

M anlleu, 12 N oviem bre 1906.

N O T IC IA S  V A R IA S

S in d ic a to  N o r te  M . 2 . A.

L as negociaciones tram itadas entre las C om pa­
ñías d el N orte y  de M, Z. A, para la distribución del 
trá fico  entre las redes de ambas em presas y  e l con- 
signien te reparto  d e  los beneficios de aquella dis­
tribución han llegado á  su térm ino, habiéndose fir­
m ad o  un convenio en el que se acuerda que el N or­
te perciba el 53  p o r 100 de esas utilidades y  e l Me­
diodía el 47 por 100.

F á b r ic a  d e  g o r ra s  d e  lo s  h ijos d e  R u b io , J a c o ­
m e tre z o , núm . 5 0 .

R ecom endam os esta acreditadísim a casa p or su 
esm erada confección  en todos los trabajos, a l mismo 
tiem po que por su econom ía. En este establecim ien­
to se sirven  los pedidos con suma prontitud.

C a s in o  fe r ro v ia r io  d e  Z ara g o za .
O rganizada p o r nuestro estim ado representante 

en Zaragoza D. F elip e Casas, se celebró  e l d ía  4  del 
pasado N oviem bre una ve lad a  en la  que tom aron 
parte artistas de verdadero m érito.

R ecib a  nuestro parabién el organizador y  cuantos 
com ponen aquel centro in structivo , y  no o lv iden  
que este periódico  es ardiente defensor de entida­
des que, com o aquélla, v iv en  y  se nutren de la  unión 
d el personal.

seiiorjefedo taenes generales
k  la Goiopaíiía del Norte.

Son varias las cartas que hem os recib id o  de las 
líneas de aquella Com pañía, quejándose am arga­
m ente de los perjuicios que les irrc g a  e l d eñ cien tí- 
sim o reparto  de com estibles y  otros géneros del 
econom ato. Cuando h ay arroz, no h ay garbanzos, 
cuando hay g arb a n zo sfa lta u ju d ía sy  otros artículos. 
R esultado; el agente hace su pedido en vista  de las 
listas que reparte el servicio  de almacene», y  luego 
v e  alterada toda su econom ía dom éstica p o r falta 
de m uchos artículos, que han ob ligado  en alguna 
ocasión á  suprim ir el cocido, alreded or d el cu al tie ­
ne que juntar, las m ás de las veces, m ucha fam ilia  
e l pobre padre que es solo para ganar y  co b rar poco.

L as instrucciones de aquella Com pañía previenen 
que se harán dos repartos al m es, y  sin em bargo, 
los distribuidores llegan (sobre todo p o r las líneas 
del Noroeste), cuando quieren y  les da la gana. Los 
pedidos se reciben con gran retraso y  tratándose de . 
harina, p o r ejem plo, se ven  privados de d ar pan á 
sus hijos en algunas estaciones ó gastar m ás de lo 
presupuestado después de tener que i r á  buscarlo.

A l señor je fe  de Alm acenes generales, que segura­
m ente es ajeno á estas deficiencias, trasladam os el 
ruego, esperando hallará acogida en su bondadoso 
ánim o, y  se hará cargo de loa perjuicios que m an i­
fiestan en sus cartas aquellos agentes que no han 
querido quejarse oficialm ente, sin duda por el te­
m or de que se evaporara la  queja en e l cam ino.

P a r ís -C a ria g e n a .

E n  nuestro estim ado colega L e  Journal des 
Transporte, leem os que parece ser se p royecta  un 
tren  de lujo  de P arís  á Cartagena.

C o m p ra  d e  vagones.
L a  Com pañía del N orte ha adquirido 200  vago­

nes p ara  m ercancías, á cuyo  efecto se celebró  con­
curso el 31 de O ctubre ú ltim o, en e l que triunfó el 
constructor b ilbaín o  de m aterial ferrov iario  D. Ma­
riano de C orral, que presentó los p recios m ás v e n ­

tajosos.
L os 200  vagones se han d ividid o  para los efectos 

del concurso en cuatro  lotes de 30 , 70 , 70  y  30 , res-

E8 MUY JUSTO

L o s em pleados del serv icio  d e  trenes de la  Com ­
pañía del N orte nos d icen que, habiéndoseles au­
m entado á los jefes-factores y  guardaagujas suple­
m entarios e l abono de traslaciones ó gastos de v ia­
je , entienden, y  nosotros creem os de justicia, que 
dichos aum entos lleguen hasta ellos, m áxim e cuan­
do e l enorm e trabajo  que pesa sobre aquellos hon­
rados y  laboriosos agentes ex ige  una alim entación 
que hoy no tienen con los reducidos gastos de viaje 
que se les abona.

D e esperar es que sean atendidos p o r quien co ­
rresponda en tan justa demanda.

Ayuntamiento de Madrid
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R A P I D  A

(H is tó r ic o .)

E l guardabarrera.— lAlto] ¡AUo!
E l m aquintsla.— ¿Qué e»? ¿Qué pasa?
E l p ú b lic o .- iP o h r e  criatura! Aún está v iv o , le  ha 

cortado las piernaí; á ver, u n  m édico, una cam illa. 
L o  llevarem os á la  O ficina de Sanidad. Ayúdem e 
usted, con cuidado, así, y a  est»; que salga e l m édi­
co. ;l*ronto, que se desangra esta criatura!

E Í practicante.— E l m édico, e l m édico... po está, 
ha salido; llévenselo a l hospital, que está m uy cer­
ca. (Lo suficientem ente cerca  para que la  víctima^ 
al llegar, no necesite los auxilios de la  ciencia y  sí 
los servicios del sepulturero.)

Uno del p ú b lic o .-Y  d iga  usted, ¿es m uy general 
esta cosa de no  estar e l m édico en la  estación?

E l interpelado. — Y o  le  d iré  á  usted; general, no es 
general, es... cosa corrien te, no obstante p agar la 
Com pañía cuatro m édicos y  tener estos señores el 
deber de estar uno de ello s de guardia  perm anen­
te, relevándose cada vein ticuatro  horas.

E l  f a c t o r  V e n e n o .

V alencia 1.° N oviem bre 1906.

3 < T E l 0 ! R 0 3 Z j0 a - Í A .

A  los vein tiséis años d e edad ha fa llecid o  en esta 
corte  e l que fu é entusiasta sus®riptor nuestro y  d ig­
no funcionario  de la  Com pañía del Norte D. A n to­
nio González López. _ I j  ,1o

De todo corazón nos asociam os al d olo r d e  sus 
padres, á quienes enviam os nuestro m ás sentido

*’^!^Ei^día27  del pasado N oviem bre ha fa llecid o  la 
señorita doña M aría Ana C arrillo  Jim enez, a  los 
d iez años de edad, h ija  de nuestro querido com pa­
ñero D, Julián, subinspector de la In terv en ció n } 
Estadística de la  Com pañía del N orte.

A  sus desconsolados padres es deseam os la  re  ̂
signación necesaria para sob rellevar p érd ida tan 
sensible, en cuyo  d olo r les acompañamos.

N o s  d ic e  u n  s u s c r i p t o r .

«La Instrucción gen eral núm. 2  del N orte, capí­
tu lo  VIH , art. 68, determ ina la  form a de concesión 
de licencias.

Según e l m ism o, tien e derecho todo agente a l d is­
fru te  de quince días, com o m áxim um , ó más, á ju i­
cio  de la  superioridad, cada año, cpn abono de suel­
do, b ien  p arcial ó totalm ente á disfrutar.

L im itado e l tiem po de petición, concesión y  dis­
fru te  á seis meses, ó sea de 1.° do N oviem bre á  ^  
de A b ril, excepto en las líneas de V alencia, que es á 
la  inversa, y  en todas por atenciones del tráfico, su­
cede y  da lugar que no  puedan ser atendidas todas, 
tanto p o r la  lim itación  de tiem po, com o por escasez 
de personal de reemplazo.

E stablecida la  norm a de atenderlas p o r  antigüe­
dad anual, resulta  que, de no anticiparla, corre el 
riesgo de verse defraudado en su derecho; y  lo ló ­
g ico  y  equ itativo  sería, ya  que no fué p o r voluntad 
d el agente la  caducidad, se contase dicha antigüe­
dad p o r las caducadas en e l anterior, siem pre que 
la  petición  fuese reproducida, y  se ev ita ría  el que 
m ientras hay quien la d isfruta anualm ente, se vean 
privados otros, á pesar de hacer constar dicha cir­
cunstancia, que para nada se le considera, y  e l que 
se atribu ya por algunos e l señalar distinta causa 
que la  indicada, form a no m uy piadosa ni correcta 
de pensar.»

D E L  ESCALAFON
Todo cuanto se ha escrito, ae escribe y  se escri­

birá  sobre esta tan anhelada realidad d el sufrido, 
fiel y  lea l funcionario  de las Em presas ferroviarias, 
am bición bien justa y  m erecida recom pensa, de 
años de' sufridos servicios, y  desvelos para salva­
guardar intereses y  aum entar pingües ingresos de 
Com pañías poderosas, es contestado p o r ellas por 
nuevos ascensos que les dem uestra que su aspira­
ción  no es más que un m ito, y  que siem pre ha pre­
valecid o  y  prevalecerá la  influencia de ta l ó cual alto 
personaje á  quien nada se puede ó se debe rehusar, 
ó de tal 6 cual parentesco con tal ó cu a l alto fu n ­

cionario  á quien h ay que agradecer de esta m anera 
sus relevantes servicios, y  ¡oh cruel desengaOol para 
e l p obre em pleado que cree m erecer, después de 
tautos años de leales servicios, un ascenso; a l v e r  
que le es preferido  uno de esos num erosos parási­
tos, pues otro c a li9 cativo  no m erece quien asi se 
im pone por Ja fuerza de la  influencia, sea cual fu ere 
esta últim a; ¿no han sufrido ya  bastantes desengaños 
las Com pañías, a l v e r  que sus liberalidades han re ­
caíd o  sobre seres que, en su m ayoría (pues no hay 
reg la  gen eral sin excepción), la  han desprestigiado 
m oralm ente, y  han dem ostrado ser nulos, com o 
agentes productores, y  que han com etido fa ltas me­
recedoras de su separación algunos, de fuertes ca s­
tigos otros, y  que, sin em bargo, se les ha m antenido 
eu su puesto sin castigo alguno, sino que aun los 
han ascendido al poco tiem po?

M achos de estos agentes cuya m odernidad en el 
em pleo, á cuya carrera ha subido de repente en 
puntos, cual una sopa de leche h irvien do (y dispén­
senm e la  com paración), unos son je fe s  de Estación 
de segunda para arriba, subjefes de Estación con 
pingües sueldos, que les ponen á n iv el de un je fe  de 
segunda; otros, subinspectores, etc., etc.

E n cam bio de esto, cuántos buenos agentes que 
están postergados, los unos, porque dicen no sirven 
para otra cosa, los otros, porque la  en vidia  les pone 
m alas notas, y  los más, porque la m aledicencia que 
no respeta nada, les hace pasar por lo  que no_ son; 
¿cuál es, pues, e i p rincip io  del escalafón? L a  justi­
cia. P ues m ientras ésta no exista, tam poco existirá  
e l escalafón.

Cuántos jefes de Estación de cierta categoría e le ­
vad a y  cuántos inspectores hay h oy  día, por desgra­
cia, que no lo  son más que porque sus inferiores, 
los unos p or tem or, los m enos por am istad y  los más 
por granjearse sus favores y  una parcela do p rotec­
ción más ó menos ilusoria, les hacen sus trabajos ó 
se lo  indican de una m anera direo*a, a l ser pregun­
tados por quien se apropia sus ideas; cuántos de 
estos paniaguados, en un momento crítico  p o r des 
gracia, no sabrían tom ar una determ inación salva­
dora, ni diri^rir un trabajo  complicado para ellos, 
pero sencillísim o para otro; sin em bargo, para éstos 
son los ascensos.

D ice  e l 3 r. L a  T orre  en sus artículos sobre este 
tem a, que es necesaria una instrucción vasta  y  una 
inteligen cia despejada para poder aspirar a l escala­
fón; pero cuántos hay de estos ascendidos in m ereci­
dam ente, que n i saben redactar un parte especial; ó 
que si lo  hacen se extienden desm esuradam ente, con 
una letra  m uy bonita, es verdad, pero una o rto gra­
fía  que haría son rojar á más de un estudiante de 
quince años (no de estudios, sino de edad); pero, á 
qué, com paraciones, si p or desgracia n i se ha de

/

1

-  -1 —

4 « La construcción, reparación  y  conservación de edificios, 
com prendiendo los trabajos de albaftilería y  todos sus anexos: car- 

nintería, cerrajería, corte  de piedras, pintura, etc.
5 0 L o s  establecim ientos donde se producen o se em plean in- 

dustrialm ente m aterias explosivas ó inflam ables, insalubres ó

^^6 “ *  L a  construcción, reparación ó conservación de vías férreas, 
puertos, cam inos, canales, diques, acueductos, alcantarillas y  otros

L asT aT n atagríco las y  forestales donde I)®®® ^
aún  m otor que accione por m edio de una fuerza distinta á la  del
hom bre E n  esto strab ajo s,la  responsabilidad d el patrono existirá

sólo  con respecto al personal expuesto a l p eligro  de la  máquinas.
8.® E l acarreo y  transporte p o r v ía  terrestre, m arítim a y  de na-

^ ''ir^ L os^ trab ajos de lim pieza de calles, pozos negro.s y  alcanta-

" ‘J a  L o s  alm acenes de depósito y  los depósitos a l por m ayor de
carbón, lefia y  m adera de construcción.

11. L os teatros, con respecto de su personal asalariado.

12  L os cuerpos d e  bom beros. , .  , •
13  L o s  establecim ientos de producción de gas ó de e lectric i 

d ad  V la  colocación  y  conservación de redes telefónicas
14 L os trabajos de colocación, reparación y  desm onte de con­

ductores eléctricos y  de pararrayo?.
15. T odo  el personal encargado en las faenas de carga y  des- 

" " " I T  T oda industria 6 trabajo  sim ilar no com prendido en los

“ T t r ^ ^ T o í o b r e r o
accidentes ináicadoa en el art. 2 .°. que produzcan una incapacidad 
d e  trabajo  absoluta ó parcial, tem poral 6 perpetua, en la  form a y 
cuantía que establecen las disposiciones siguientes:

1 S i  e l accidente hubiese producido una incapacidad tem po­
ral e l patrono abonará á la  v íctim a una indem nización igu al á la 
L it a d  d e  su jornal d iario  desde el d ía  en que tuvo lugar el acci­

dente hasta e l en qne se h alle  en condiciones
SI transcurrido un año no hubiese cesado aun la incapacidad,
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adelantar un paso más en e l escalafón, y  los poster­
gados siem pre postergados serán, y  tendrán que 
concretarse á  esperar una ju stic ia  que tu n ca  lle g a ­
rá, y  á amasar con sudor y  lágrim as de rabia, al 
verse así postergados, el pan de su num erosa fam ilia, 
sí lo  quieren conservar, y  gracias, m ientras suben 
esos bien avenidos paniaguados, tan fatuos de sí 
m ism os y  sus relevantes servicios, com o inútiles son 
y  serán en su m ayoría,

C. L elono.

M ovim ien to  de p erso n al

D. A ñ ád e lo  B lanco, guardafreno , de P o la  de L ena, á  
M adrid; D. León P etit, jefe de la  A g e n d a  In ternac ional 
de Irún , a l servicio  del tráñco; D. M am iel D urango, fo ­
gonero , de Oviedo, á  Lérida; D. V en tu ra  M adejón, c o n ' 
ductor, de Oviedo, á  León; D. P edro  B eneite, g u ard a -  
freno autorizado, d e  Gijón, á V alencia; D. A lejandro 
T ornadijo , factor, d e  Pola G ordón, á  Oviedo; D . José 
San M artin , jefe de Zaragoza, nom brado  inspecto r de 
Gijón; D. C onstantino  G onzález, factor, Oviedo, d im i­
tió; D. C ayetano  G atón, m erito rio , de Oviedo, dim itió, 
D. A gustín González, guardafreno , de Gijón, á  Lena; 
D. P ab lo  P rosper, factor, de Sao Claudio, á  Gijón; don 
M arino López, fac to r en G ijón, á  San Claudio; D. Ma" 
x im iliano  S ánchez, capataz, San Ju an  d e  N ieva, n o m ­
brado g u ard aag u jas  en Oviedo; D. M anuel P erre ra , su b - 
capataz, San Ju a n  de N ieva, ascendido á  capataz en  el 
m ism o punto; D. G regorio Rojo, mozo, en  P o la  Gordón^ 
nom brado  subcapataz  en  S an  Ju a n  de N ieva; D. Jesús 
G onzález, m ozo en V illabona, trasladado  á  P o la  G or­
dón; D. José M aría R ubio, en g an ch ad o r en Oviedo, t r a s ' 
ladado á  V illabona; T om ás C arné, mozo en  T udela, V e ' 
g ü ín , d im itió; Secundino G onzález, m ozo en Ujo d im i­
tió; Pedro  R ubio , m erito rio  en V ülalegre, d im itió; Ju a n  
de la  Cruz, g u ard a  noche en  Oviedo, re tirado ; Jo sé  A r- 
güero , g u ard a -ag u jas  en  Oviedo, re tirado ; A ntonio  R o- 
dert, factor de Villabona, separado; R am ón  G astó n_ 
guarda-freno en B arcelona, trasladado  áO viedo ; Ju lián  
S ánchez, rep resen tan te  de este  periódico y  jefe estación 
de G úeñes, trasladado  á  V ü laverde  de Pontones.

P erm u ia .— La  desea p a ra  oficinas enc lavadas en  a l­
g u n a  de las ex isten tes en  S an  Sebastián  ó Irú n , un 
ag en te  de oficinas ce n tra le s  del N orte.

S azón  adm inistrativo.
V . M iran d a .—B urgo  R aneros.—Q ueda usted servido 

y  o rdene cuan to  guste.
I. del Caño.—V alladolid. -R ec ib im o s su  ca rta  y q u e ­

dam os en terados, deseando  com placerle .
A. B arto lom é.—Al m ansa .—N uestro  deseo es qu e  l le ­

gu e  á  se r el periódico a lte rn o  por lo m enos, y  no duda­
m os qu e  es ta rá  usted conform e con nosotros.

D. B arbey to .— Burgos. — R ecibim os su  m uy a ten ta  
carta . N uestro  rep resen tan te  en esa  sección en tre g a rá  
á  usted recibo  p o r sie te  m eses según  nos pide.

E. P egenan te  y  dem ás firm antes. -G a r in o a in .—A gra­
decem os m ucho su a ten ta  y  ca riñ o sa  c a rta . M uchos 
eom o ustedes hacen  falta . P ueden  e n v ia r  en  sellos el 
im porte de los A nuario s qu e  deseen.

A. S au ra  —S an  Ju an  de la s  A badesas.—M uv bien por 
su  apoyo, así com o el de su s  com pañeros de esa.

J. M artín .—M adrid.—Dentro de b reves d ías se le  ser-

3^T C  T . A .
D e s d e  e l n ú m e ro  p ró x im o  in s e rta re m o s  la  r e la ­

ción  d e  s e ñ o re s  R e p re s e n ta n te s .

B O L E T ÍN  D E  T R A S L A D O  

S u a c f lp t O f"  n ú m .

Envíese periódico á

(FhmR.)

B O L E T IN  D E  F A L T A  
S a a G n ip io n  n ú m .  .....................

No he recibido el número correspon­
diente ai día d e ....................  de 1906.

(Firma.)

I
Im p. de A. M arzo, San H erm enegildo, 32dpdo. Tel. 1.977
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GRAN FABRICA DE GORRAS DE UNIFORME
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HIJOS DE RUBI© I
Q A L L E  D E  J  a . C O M E T R E Z O ,  K U M E E O  5 0

Prim era y única casa en go rras para empleados de ferro* 
carriles, según de antiguo lo tiene acreditado.

Sin igual en su clase.
Prontitud en el seruicio de todos los pedidos.

E X X X X 4 » C X X m 0 0 C X X } 0 0 C ) C X } 0 ¿ ^
l

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

D on A lfonso X III, por la  g racia  de D ios y  la  Constitución R ey 
de España, y  en su nom bre y  durante su m enor edad la  Reina R e­
gente d el R eino;

A  todos los que la presente v ieren  y  entendieren, sabed: que 
las C ortes han decretado y  Nos sancionado lo  siguiente:

A rtícu lo  1.® Para los efectos do la  presente ley, entiéndese por 
accidente toda lesión corp oral que e l operario sufra con ocasión 
ó p o r consecuencia del trabajo  que ejecuta p o r cuenta ajena; por 
patrono, el p articu lar ó com pañía propietario  de la  obra, explota­
ción ó industria donde el trabajo  so preste; y  p o r operario, todo ei 
que ejecuta habitualm ente un trabajo  m anual fuera de su dom ici­
lio  p o r cuenta ajena.

A rt. 2 .® E l patrono es responsable de los accidentes ocurridos 
á sus operarios con m otivo  y  en e l e jercicio  de la  profesión 6 tra ­
bajo que realicen, é m enos que e l accidente sea debido á  fuerza 
m ayor extraña al trabajo  en que se produzca el accidente,

A rt. 8.° L as industrias ó trabajos que dan lugar á responsabi­
lid ad  del patrono serán:

1.v Las fáb ricas y  talleres y  los establecim ientos industriales 
donde se hace uso d e una fuerza cualquiera distinta de la  del 
hombre.

2 .° Las m inas, salinas y  cantera?.
3 .® L as fábricas y  talleres m etalúrgicos y  de construcciones te ­

rrestres ó navales.
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